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FRANCISCO DE ASÍS. 
MISIONERO ANTE EL SULTÁN 

Seve, ofm.

legir como lema para un 
curso “Volver a Jesús” 
tiene una dificultad, que 
no vislumbramos en 
un principio. Nunca se 

alcanza el objetivo propuesto. Ni 
siquiera Francisco (el de Asís, del 
que no volveré en este artículo a 
indicar su lugar de procedencia), 
al final de sus días estaba tranquilo 
con la tarea realizada en segui-
miento de Jesús. “Comencemos 
hermanos, que hasta ahora poco 
o nada hemos hecho” es una de 
sus frases más conocidas, pronun-
ciada en los últimos momentos de 
su vida.

Volver a Jesús es un anhelo del 
que no llegamos a colmarnos. Él 
sacia nuestras hambres de muchas 

cosas, pero cada uno de nosotros 
debe alimentar el deseo de cami-
nar tras sus pasos, de volver a Él, 
de que Él sea la prioridad número 
uno en nuestra vida cotidiana, y 
tenerlo claro en cada decisión que 
tomemos.

Dado que difícilmente podemos 
decir que hemos “aprobado el 
curso” de Volver a Jesús, nos hemos 
planteado repetirlo y, al igual que 
los que han de repetir una asigna-
tura pendiente, lo vamos a hacer 
con un plan de recuperación, que 
no es otro que San Francisco.

Como grupo franciscano que-
remos fijarnos en la vida, obra y 
escritos del pequeñuelo; inspi-
rarnos en su conversión, junto a 

los leprosos que inicialmente le 
producían rechazo; en su mirada 
descubridora de Dios en todas las 
cosas y criaturas; en su amor a 
la Naturaleza como obra de Dios; 
en el descubrimiento de la fra-
ternidad como modo de relación 
humana más acorde a los planes 
del Reino de Dios.

Ojalá seamos capaces de referirnos 
a Él, de corazón, con la expresión 
de Francisco: ¡Mi Dios y mi Todo! 
De decirlo, y sobre todo sentirlo, 
por encima de intereses, gustos 
y aficiones. Algo habríamos reco-
rrido en el itinerario vital, porque 
implica la vida entera,  de Volver 
a Jesús.

E

PUNTO DE ENCUENTRO

VOLVER A JESÚS CON 
FRANCISCO DE ASÍS

Miguel Ángel Clemente. Coord. Grupo San Francisco

ada 4 de octubre, con 
el curso ya en marcha, 
aprovecho la festivi-
dad de San Francisco 
para dar gracias por 

los alumnos y compañeros que el 
nuevo año académico me depa-
rará, pero también pido como 
nos alienta el Señor (Mt 7:7). Por 
supuesto, siempre pido paciencia, 
pues si hay algo que los docentes 
necesitamos es una buena dosis de 
la misma, y pido también la humil-
dad necesaria para compartir mis 
dones sin pecar de soberbia, antes 
bien desde la pequeñez necesaria 
para aprender del otro y con el 
otro. 

De un tiempo a esta parte, y por 
fortuna, el aprendizaje coopera-
tivo se ha puesto de moda en las 
aulas. Curiosamente, mientras el 
individualismo arrasa en el mundo 
o el separatismo se extiende en 
nuestro país, esta metodología nos 
devuelve en parte el colectivis-

mo y el arraigo en lo común. Leía 
hace unos días en un blog los seis 
puntos básicos para comenzar a 
implantar este aprendizaje. Se me 
ocurría, ante la tesitura del ini-
cio del curso, que sería interesante 
señalar ciertos aspectos cardinales 
en relación al sentir comunitario. 
Veamos:

1. “Estudia aprendizaje coopera-
tivo”, o lo que es lo mismo para 
los cristianos: “lee el evangelio”, 
ya que no hay nada más esencial; 
2. “Trabaja las relaciones inter-
personales”, a buen entendedor...; 
3. “Comienza con parejas, pasa a 
cuartetos, acaba con sextetos”, la 
vida comunitaria es igualmente 
un continuo proceso: catequesis, 
catecumenado, discernimiento, 
etc.; 4. “Define las funciones de 
los miembros de los grupos con 
total claridad”, la comunidad se 
ayuda de los ministerios (músi-
ca, oración, acción social, liturgia, 
etc.) para crecer; 5. “Planifica cui-

dadosamente cada sesión”, ¿traba-
jamos con seriedad y profundidad 
los temas de nuestras reuniones de 
formación?; 6. “Coopera con tus 
compañeros”, supongo que esto se 
da por hecho, pero a esta coope-
ración habría que sumarle la cele-
bración, por lo que yo añadiría un 
séptimo punto: 7. “Celebra con tus 
hermanos”. 

Así pues, ante las aparentes simili-
tudes entre el aprendizaje coope-
rativo y la vida comunitaria recor-
demos las palabras de San Pablo: 
“Hay diferentes dones espirituales, 
pero el Espíritu es el mismo. Hay 
diversos ministerios, pero el Señor 
es el mismo (…) La manifestación 
del Espíritu que a cada uno se le da 
es para provecho común”. (Cor 12: 
4-7). En efecto, somos muchos los 
miembros y un único Espíritu el 
que nos mueve a construir el Reino 
de Dios con paciencia y humildad. 
“Comencemos hermanos…” (1Cel 
103).

C
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MUCHOS MIEMBROS, UN ESPÍRITU
Mamen. Paz y Bien
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urante la quinta cruzada, 
Francisco y un acompa-
ñante viajaron a territo-
rio musulmán para visi-
tar al sultán de Egipto y 

Siria, Al-Kamil.

En junio de 1219, se embarcó en 
Ancona con 12 frailes menores. La 
nave los condujo a Damieta, en 
la desembocadura del Nilo. Los 
cruzados habían puesto sitio a la 
ciudad, y Francisco de Asis sufrió 
mucho al ver el egoísmo y las cos-
tumbres disolutas de los soldados 
de la cruz. Consumido por el celo 
de la salvación de los sarracenos, 
decidió pasar al campo del ene-
migo, por más que los cruzados 
le dijeron que la cabeza de los 
cristianos estaba puesta a prue-
ba. Habiendo conseguido la auto-
rización del delegado pontificio, 
Francisco y el hermano iluminado 

se aproximaron al campo enemigo, 
gritando “¡Sultán, Sultán!”. Cuando 
los condujeron a la presencia de 
Malek-al-Kamil, Francisco declaró 
osadamente: “No son los hombres 
quienes me han enviado, sino Dios 
todopoderoso.

Vengo a mostrarles, a ti y al pueblo, 
el camino de la salvación; vengo 
a anunciarles las verdades del 
Evangelio”. El sultán quedó impre-
sionado y rogó a Francisco que per-
maneciese con él. El santo replicó: 
“Si tú y tu pueblo estáis dispues-
tos a oír la palabra de Dios, con 
gusto me quedaré con vosotros. 
Y si todavía vaciláis entre Cristo 
y Mahoma, manda encender una 
hoguera; yo entraré a ella con vues-
tros sacerdotes y así veréis cual es 
la verdadera fe”. El Sultán contestó 
que probablemente ninguno de los 
sacerdotes querría meterse en la 

hoguera y que no podría someterlo 
a esa prueba para no soliviantar al 
pueblo.

Cuentan que el Sultán llegó a decir: 
“Si todos los cristianos fueran como 
él, entonces valdría la pena ser 
cristiano”. Pero el Sultán, Malek-
al-Kamil, mandó a Francisco que 
volviese al campo de los cristia-
nos. Desalentado al ver el reducido 
éxito de su predicación entre los 
sarracenos y entre los cristianos, 
el Santo pasó a visitar los Santos 
Lugares. Ahí recibió una carta en la 
que sus hermanos le pedían urgen-
temente que retornase a Italia. 

Buena metodología para los tiem-
pos actuales en el diálogo interreli-
gioso. Gracias Francisco que siem-
pre nos traes “frescura evangélica 
para vivir el hoy de Dios”.

D

COMENCEMOS HERMANOS

FRANCISCO DE ASÍS. 
MISIONERO ANTE EL SULTÁN 

Seve, ofm.

omenzamos un nuevo 
curso, cargados de ilu-
sión y con ánimo de 
seguir siendo instru-
mentos de Paz. Como 

venimos haciendo desde hace 
más de 30 años, queremos poner 
nuestro don y nuestro servicio 
musical para que allí donde haya 
odio, pongamos amor; donde haya 
duda, pongamos fe. 

Ponemos toda nuestra alegría, 
nuestro gozo y nuestro esfuerzo 
en cada nota, en cada letra, inclu-
so, en cada silencio (que también 
es algo necesario y vital), con la 
seguridad que el Señor nos hace 
instrumentos de su paz. 

No necesitamos coros celestia-
les, simplemente os invitamos a 

poner vuestra mejor voz para que 
donde haya tinieblas, ponga luz; 
donde haya tristeza, ponga alegría. 
Y es que cantar es comprometerse 
para con el Señor y contigo, es una 
simbiosis que nos ayudará a que 
donde haya ofensa, ponga perdón; 
donde haya error, ponga verdad. 
Tenemos la ventaja que con nues-
tros instrumentos podemos con-
solar, ser amados, amar, perdonar, 
ser perdonado… 

En el grupo de San Francisco enten-
demos la música como regalo. 
Hemos tenido la suerte de contar 
con maravillosos grupos musica-
les (Brotes de Olivo, Ixcís, Taizé....) 
que nos han regalado sus dones 
en forma de canción. Es por ello 
que cada domingo a las 19.30 nos 
vemos en un ensayo (¡al que estáis 

todos invitados!) para prepararnos 
bien para la celebración dominical.
Fruto de este sentimiento de agra-
decimiento y, queriendo apor-
tar nuestro granito de arena, nos 
hemos lanzado en la creación de 
un nuevo disco, que empezaremos 
a grabar a finales de este año 2017, 
y que esperamos que vea la luz lo 
más pronto posible. El disco lo han 
compuesto varios miembros del 
grupo, y estará cantado también 
de la misma manera por nosotros.
Así pues, parafraseando a 
Francisco: “cantemos” herma-
nos, que hasta ahora poco o nada 
hemos hecho.

C

CÁNTICO DE LAS CRIATURAS

SEÑOR, HAZNOS INSTRUMENTOS 
DE TU PAZ
Abraham Jiménez. Música
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or segundo año conse-
cutivo un grupo de her-
manos hemos comparti-
do unos días en Cehegín 
(Murcia) en una casa que 
poco a poco empieza a 

ser nuestro hogar veraniego. Es 
de destacar que esta casa donde 
hemos pasado los días de campa-
mento está aislada del ruido, en 
mitad de la naturaleza y que invi-
ta a desconectar y a saborear de 
forma directa la presencia de Dios 
a través de su creación. El obje-
tivo que nos pusimos los moni-
tores para este campamento fue 
que estos días se convirtieran para 
todos nosotros en un pequeño 
trozo del Reino, en comunidad viva 
y creo que lo hemos conseguido. 
Se ha formado durante estos días 
una pequeña familia y los mismos 
acampados nos han transmitido lo 
especial que ha sido esta semana 
para ellos.

Nos hemos divertido con los jue-
gos y veladas, hemos reflexionado 

acerca de nuestra fe y las realida-
des que nos rodean (muchas veces 
de pobreza, marginación) a través 
de los temas y las dinámicas que se 
han ido planteando y nos hemos 
encontrado con Dios a través de 
las oraciones compartidas y desde 
el silencio exterior e interior de 
cada uno. Este campamento está 
pensado no para pasar unos días 
de cualquier manera, sino para 
crecer como personas y creyen-
tes. Por destacar alguna actividad 
concreta, el día en el cual íbamos a 
reflexionar acerca de la pobreza se 
hizo una dinámica que duró todo 
el día, en el cual un grupo tuvo 
que llevar todo el día una mochila 
a todos lados, otros para ir a beber 
tenían que andar un pequeño tre-
cho y en otro grupo a la hora del 
fregado solo lo hicieron las chicas. 
Sintieron como se encarnaba en 
ellos mismos o en los demás com-
pañeros del campamento las situa-
ciones de cruz del mundo (refu-
giados, gente sin acceso a agua 
potable, machismo, etc.) y como 

cambiaba su percepción acerca de 
estas situaciones, haciéndose más 
cercanas.

Por último destacar el tema de 
este año, los superhéroes. En la 
Eucaristía del domingo, José María 
Roncero, el sacerdote encargado 
de la casa, siempre acogedor, siem-
pre acompañando, nos dio la clave 
para llevar al día a día todo lo 
vivido estos días. El objetivo no 
era convertirse en superhéroes de 
comics, sino en superhumanos, 
como Jesús lo fue. Jesús es la máxi-
ma expresión de lo que signifi-
ca ser humano, de abajarse para 
ser servidor de los demás, y de a 
través de él transmitir a ese Dios 
Amor que nos cuida y quiere un 
mundo más justo y más fraterno. 
Esperemos que este campamento 
haya servido para convertirnos en 
superhumanos, en constructores 
del Reino.

P

CAMPAMENTO CEHEGÍN

VIVIR EL REINO, VIVIR LA COMUNIDAD
Luis Luna

CAMPA JUNIOR

HAZ LO QUE HACES 
CON TODOS LOS SENTIDOS

Mercedes Rivera

n verdad os digo, 
que en cuanto lo 
hicisteis a uno de 
estos, mis herma-
nos más pequeños, 
a mí lo hicisteis” 

(Mt 25,40). Con este convenci-
miento, un grupo de 16 hermanos 
hemos estado, durante 6 días, cui-
dando, animando, compartiendo, 
aprendiendo, cantando, jugando, 
mimando, y todo lo que el día diera 
de sí, a 54 pequeños de 3 a 12 años 
en el albergue de Jesús y María de 
Huetor Santillán.

Hace 10 años, sintiendo el don de 
la vida que el Señor nos regala en 
las caras y abrazos de cada uno de 
nuestros hijos, se comenzó esta 
pequeña-gran andadura: Apartarse 
durante 6 días del ritmo habitual 

de nuestras vidas junto a nuestros 
niños y los de los hermanos para 
disfrutar juntos de la naturaleza, 
del don de la comunidad y redes-
cubrir a través de sus ojos la ora-
ción, los juegos, las canciones y 
las reflexiones que durante tantos 
años nos van acompañando.

Y como toda semilla que se plan-
ta y se cuida con mimo, la expe-
riencia ha ido creciendo hasta que 
este año, una década después, nos 
hemos visto, parafraseando la can-
ción, “haciendo lo que hacemos 
(fraternidad) con todos los senti-
dos”, con 54 niños y niñas de nues-
tra comunidad, del grupo de cate-
quesis y otros que se nos van unien-
do por el camino. Pequeñuelos que 
nos van cuestionando y obligando 
a salir de nuestra área de control 

y confort para crecer junto a ellos 
y plantar en su alma la semilla del 
evangelio.

Este año hemos aprendido a ser 
superhéroes que se conocen a sí 
mismos para ofrecer la mejor ver-
sión de cada uno. Superhéroes que 
cuidan la naturaleza, que constru-
yen paz y que, sobre todo, viven 
y crecen en comunidad. Ubuntu 
“soy porque nosotros somos”.

Y así, con el espíritu alegre, entu-
siasmado y renovado, porque ellos 
hacen nuevas todas las cosas, 
encaramos lo que resta de verano 
contagiados por la alegría del que 
se siente seguro y querido en los 
brazos del Padre. Seguimos… 

“E
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ENTRELINEAS

Juan Miralles. Misiones
MARRUECOS

n estos días de fronteras 
herméticas cruzar al otro 
lado y acompañar a los 
que viven alli el día a día 
es un ejercicio que todos 

deberíamos hacer, no solo para 
ver su situación real y compren-
der el horror que les empuja a 
venir a nuestra tierra, sino para 
ver la riqueza de su gente y enten-
der porque debemos acogerlos, 
para hacernos conscientes de que 
cerrando fronteras solo nos empo-
brecemos nosotros mismos. Esta 
idea, y la curiosidad de conocer el 
trabajo constante de las comuni-
dades misioneras, me empujaron 
a vivir la experiencia de Tanger 
durante el verano, a compartir la 
vida con los franciscanos que están 
allí todo el año.

La experiencia misionera es pre-
senciar sin ltro realides que nos 

traspasan el corazón y que, sin 
embargo, son la vida diaria de 
muchas personas. Allí hemos 
acompañado a la comunidad cris-
tiana marroquí, formada en su 
mayoría por inmigrantes y en su 
minoría por ancianos españoles 

nacidos en Marruecos. Compartir 
con ellos es ser testigo de situacio-
nes de exclusión social demoledo-
ras. A demás, hemos colaborado 

con Casa Nazareth en el proyec-
to con niños discapacitados, a los 
cuales cuidan 24 horas, todos los 
días del año, otra dura tarea con 
personas que de no estar aquí aco-
gidas estarían mendigando en la 
calle.

Al volver me doy cuenta de que 
la aportación que hacemos en los 
días de experiencia es mínima 
comparada con el trabajo que rea-
lizan los misioneros que entregan 
toda su vida a los demás, a pesar 
de ello creo que nuestra presencia 
es un soplo de aire que impulsa a 
estas comunidades a seguir tra-
bajando por la construcción del 
reino. Yo he vuelto transformado, 
por eso invito a la comunidad a 
vivir esta experiencia de todas las 
formas posibles y a que disfrute de 
esta oportunidad.

E

a primera semana de 
agosto, un grupo de her-
manos vivimos una pre-
ciosa experiencia de vida 
en la “Fundación Escuela 

de Solidaridad”. 
 
La Fundación es un proyecto que 
pretende recuperar el sentido 
familiar, la acogida e integración 
de personas que viven el desarrai-
go, la desventaja social, el maltrato 
o la exclusión. Allí llegan madres 
con hijos en situación de emergen-
cia, jóvenes inmigrantes, adultos 
en riesgo o personas que necesitan 
un hogar. 

Esa semana nos pusimos a su ser-
vicio colaborando en las diferentes 
tareas diarias: ayudando a hacer 
el pan, llevando a cabo tareas de 
limpieza, echando una mano en 

cocina… También compartimos 
ratos de piscina y de oración donde 
podíamos conocernos y aprender 
de los demás. 
 
Para nosotros fue impactante ver 
cómo personas que han pasado 
por situaciones muy difíciles y con 
diferencias culturales son capaces 
de vivir en comunidad. Pero si algo 
nos ha enamorado de la F.E.S. es 
la dedicación que tienen Ignacio 
y Dora. El cariño con el que tratan 
a cada miembro, la ternura con la 
que cada día dan gracias por el pan 
de la mesa y por poder compartirlo 
con la comunidad. Ellos abren las 
puertas de su casa para dar amor y 
cariño a personas que lo necesitan, 
de una manera desinteresada, sin 
esperar nada a cambio y dando 
todo con gratuidad.

 Damos gracias a Dios por ellos, 
por el proyecto de vida que han 
elegido, porque son reflejo de la 
Buena Noticia de que otro mundo 
es posible desde el respeto, el com-
partir y el amor.

CAMPO DE TRABAJO EN LA F.E.S.

EL REINO EN LA TIERRA
María y Fernando

L

... el trabajo 
que realizan los 
misioneros que 

entregan toda su vida 
a los demás,  

... Ellos abren 
las puertas de su 

casa para dar amor 
y cariño a personas 
que lo necesitan, de 
una manera 
desinteresada... 
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CAMPO DE TRABAJO DE JÉREZ DEL MARQUESADO

JESÚS EN JÉREZ HUELE A OVEJA
Carmen Alonso

DÚDAR Y SANFRAN
Fanny

CAMPO DE TRABAJO DE GRANADA

uscas vivir una 
aventura? La res-
puesta no está en 
la selva amazóni-
ca, sino en Jérez 
del Marquesado.

Yo, que estuve dos meses en la pri-
mera puedo decir que un campo 
de trabajo con cinco adultos (una 
de ellas embarazada de 8 meses) 
dos niños pequeños y una perra 
(mención especial a nuestra que-
rida Azucena) nada tiene que envi-
diarle como periplo. La primera 
semana de agosto, vivimos una 
maravillosa experiencia en la que 
sentimos como, a pesar de las cir-
cunstancias adversas, Él te lleva 
en volandas  para que todo salga y 
además salga bien.

Siempre es un placer acudir a ani-
mar el campamento  de verano de 
la Tizná. José María Tortosa lleva 

años contando con el grupo para 
esta misión y lo agradece con cre-
ces, ya que te abre las puertas de su 
casa y de su corazón de par en par.
 
El ingenio de Rafa, la innegable 
capacidad de Luis y Fernando para 
idear todo tipo de actividades para 
los chavales y su facilidad para  
organizarlos, más la disponibilidad 
y entrega de Adelina  que estaba 
para todo y para todos, han hecho 
que todo fuera como la seda. 

Además, gracias a la ayuda, el 
entusiasmo y la implicación de los 
chavales más mayores, que duran-
te estos años se han enganchado 
y hacen de monitores, el campa-
mento ha sido simplemente per-
fecto. 

José María también nos echó 
una mano invitando a su amiga 
Celestina, que nos regaló un día 

estupendo de biodanza y dinámi-
cas espirituales que los jóvenes 
disfrutaron muchísimo.

Las primeras horas del campamen-
to las dedicábamos al taller de lec-
tura. Los más pequeños leían cada 
día un cuento con valores, instru-
yéndolos en la solidaridad, el com-
pañerismo o la empatía. Los más 
mayores leían libros propios y los 
comentaban. Después empezaban 
los juegos, las gimkanas, el taller de 
fotografía…hasta el almuerzo.

El miércoles tuvo lugar la visita a 
los enfermos en la que los peque-
ños hicieron las delicias de los 
ancianos amenizandoles por unos 
instantes sus rutinas y soledades.

En definitiva, ¡deseando volver y 
ya buscando ideas para el año que 
viene!

¿B

heca me encarga este 
artículo e, instintiva-
mente, me da la risa. 
Cuando uno se cuelga 
un cartel en cualquier 

ámbito de la vida, incluido el 
comunitario, ya es para siempre. 
Están los espirituales, están los 
chistosos y ocurrentes,  los can-
tores, los comunicativos, los inte-
lectuales y otros muchos.  El mío, 
entre otros, es el de la insistencia 
con el tema del orden y la limpieza; 
no sin razón… ¡qué pesada soy!

Sin querer llegar a rozar el trastor-
no obsesivo compulsivo (podéis 
visitarnos cualquier día en casa y 
descartaréis esa idea) sólo le veo 
ventajas al tema del orden. Y es 
una actividad rica, porque pue-
des convocar a todos los herma-
nos y todos pueden desarrollar la 

actividad siendo ellos mismos: los 
espirituales en silencio, los chisto-
sos haciendo reír, los cantores can-
tando, los habladores dialogando 
con el hermano y los intelectuales 
pensando. 

Así ocurrió el pasado 12 de julio 
cuando nos reunimos a limpiar 
parte de nuestra querida casa de 
camino de Ronda. Se convocó a 
la fraternidad con ilusión, se lim-
pió con esmero y se merendó con 
hambre, como correspondía. 

Podemos trascender un poco. 
Estoy convencida de que el buen 
estado de los espacios que usa-
mos en comunidad es directamen-
te proporcional a nuestro AMOR  
por ella y nuestro agradecimiento 
a la familia franciscana, que nos 
abre sus puertas incondicional-

mente desde hace décadas; aun-
que al cerrarlas, antes de acostar-
se, tengan que recorrer los pasillos 
arreglando nuestros desaguisados. 
También me han enseñado que el 
cuidado de los pequeños detalles, 
el mimo y la armonía del entorno, 
es un valor que ayuda al crecimien-
to personal y al fraterno.  

Hay muchos  fray escoba, fray tira 
basuras, fray despensa ordenada, 
fray toallas limpias, fray mantas 
dobladas, fray apaga luces… que 
son para mí estímulo y ejemplo 
de minoridad y servicio. Gracias a 
ellos y a Dios, que nos impulsa a 
llevar nuestro “cartel” sin desfalle-
cer (aunque a veces nos gustaría 
colgarnos otro)  para ir constru-
yendo Reino desde lo sencillo. 

C
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EL MIRADOR

VISITA DEL VISITADOR
Elena Tejedor. Paz y Bien

n septiembre hemos 
recibido la visita de 
José Ángel Egiguren 
(Visitador General de 
los ofm, para la provin-

cia franciscana de la inmaculada 
de España) y José María del Val 
(Secretario de visita). Tiene la enco-
mienda del Ministro General  de 
visitar la Provincia. Compartimos 
con ellos la tarde del 16 de septiem-
bre para dialogar sobre la realidad 
de esta Provincia y después cele-
bramos la eucaristía; un verdadero 
lujo. A continuación os ofrecemos 
un resumen de lo que José Ángel 
compartió en dicho encuentro.

Soy franciscano en la Provincia de 
Aránzazu (Norte). Vivo en Bermeo 
donde soy guardián de veinticua-
tro frailes a los que acompaña-
mos al final de su vida. Después 
de veinticinco años trabajando 
mucho en la pastoral juvenil, hace 
quince años, viendo la realidad que 
vivimos, hicimos una opción para 
primar el cuidado de los ancianos y 
enfermos. A veces me llaman tam-
bién para el servicio como “visita-
dor”. Ahora es un momento muy 
importante para esta Provincia, 
porque lleva funcionando dos años 
y medio y al tercer año comienza 
de nuevo el proceso capitular con 
la elección de un nuevo gobier-
no, formado por el Provincial y 
el Definitorio (Consejo). En este 
proceso, el Gobierno General de 
los ofm elige un hermano de otra 
provincia para visitar todas las fra-
ternidades.

La tarea más importante del 
Visitador es el encuentro personal 
con cada uno de los hermanos, 
llevar un mensaje de la primacía 
del hermano. Además, en cada 
fraternidad nos encontramos para 
leer la II Regla de San Francisco 
en comunidad; eso crea una con-
ciencia nueva que nos alienta en 
nuestra vocación. Después hace-
mos una pequeña evaluación de 
la fraternidad. En esos encuentros 
planteo las siguientes cuestiones:
– ¿Cómo te encuentras a nivel per-

sonal? ¿Cuál es tu situación exis-
tencial?
– ¿Cómo te relacionas en tu frater-
nidad?, ¿te sientes valorado/inte-
grado?
– ¿Cuál es la misión de tu fraterni-
dad como tal y cómo encaja en esta 
nueva Provincia?
– ¿Cómo estás viviendo este pro-
ceso de fusión? La fusión jurídica 
es fácil pero la fusión vital supo-
ne un gran trabajo para definir 
identidad, vocación y misión, sin 
quedarse en la problemática y bus-
cando soluciones, posibilidades y 
proyecciones.
– ¿Qué perfil ha de tener el 
Provincial hoy para la realidad de 
esta nueva Provincia? 

Generalmente los frailes buscan 
una autoridad amable, cercana y 
accesible, que escuche y sea “una 
autoridad a los pies del hermano”, 
como dice Francisco.

Además, el Visitador también es el 
presidente del Capítulo. Durante el 
proceso capitular se lee un infor-
me del Visitador y un informe del 
General. Yo soy testigo de lo que 
veo en la Provincia. Ya he visitado 
doscientos treinta frailes y al final 
me quedo con la bondad que duer-
me y habita en las personas. Es 
hermoso ser testigo de ésto.

En la nueva evangelización la fami-
lia es la clave de una gran pra-
xis pastoral. Hay una gran tarea 
a ese nivel y también en el de la 
proyección social en que el Papa 
Francisco insiste tanto; si no esta-
mos ahí nuestra  no convoca. El 
hermano es el primer campo de 
acción; el hermano que tengo al 
lado es siempre un hermano pobre 
que reclama misericordia. Hay 
muchas necesidades de tipo social 
y asistencial, muchas soledades. Es 
un desafío para todos.

Otro elemento nuclear y dina-
mizador de la nueva Iglesia es la 
mujer. Las mujeres de Iglesia están 
siempre ahí, trabajando de forma 
incondicional pero hay que darles 

su sitio. Hay mucha tarea ahí y ape-
nas estamos empezando.

A nivel de la Orden tenemos un 
gran reto en cuanto a formación: 
es un problema cultural y gene-
racional. Necesitamos formarnos 
para poder discernir con criterio. 
No puede haber referentes sin for-
mación y en la Iglesia necesitamos 
líderes y referentes que piensen en 
libertad y abran caminos de espe-
ranza. Para mí, una de las claves es 
la coherencia, la fidelidad perso-
nal; ese trabajo contínuo es lo que 
abre caminos. Además de la fra-
ternidad necesitamos un trabajo 
personal; sin dejar la tarea, hay un 
camino a la autenticidad, a perse-
verar. Qué bueno es discernir y que 
uno acepte también ser mirado y 
confrontado.

En esta sociedad tan acomodada, 
¿no será que no ponemos la aten-
ción en lo importante? Y ahí está 
la oración, como ese espacio de 
encuentro con uno pero en Dios 
y con Dios, al que no podemos 
renunciar. Orar más nos daría 
mayor hondura y capacidad de 
reflexión, de atención (amar es 
estar atentos); lo necesitamos para 
vivir tomando conciencia de lo 
quienes somos y de nuestro papel 
en el mundo.

¿Dónde o en qué podemos enrai-
zar la esperanza de que esto mere-
ce la pena: esta opción por la vida 
cristiana en el carisma francisca-
no? Para mí, Francisco es un pro-
yecto de esperanza. Y también 
veo hermanos admirables en los 
que descubro a Dios, en los que 
Dios trabaja. Vivimos momentos 
de intemperie, en los que hay que 
buscar las raíces de nuestra llama-
da. Yo vivo con la confianza de que 
esto es lo mejor; humanamente 
todo es pequeño pero, en lo pobre 
y humilde, en la encarnación está 
Dios. Hay siempre un rescoldo de 
esperanza en las cenizas. Cada día 
es sorpresa, es llamada, es signo 
de Dios.

E



Siguenos 
facebook.com/gruposanfrancisco

@gruposanfran

gruposanfrancisco.org
Todos los jueves a las 20.30 oración comu-
nitaria en la capilla de San Damián, así 
como eucaristía todos los domingos a las 
20.00h 

Domingo 1: 
Asamblea del Grupo de San Francisco. 
Dúdar. 10:00h. y Eucaristía de envío de 
catequistas y animadores. 20:00h

Miércoles 4: Día de San      
Francisco.20:00h

Viernes 6: Celebración 
comunitaria del perdón. 20:00h.

SAbado 7: Boda de Diego y 
Bea. 17:00h

Viernes tarde -
Sabado  20-21: 
Cursillo de Pastoral Juvenil

SAbado 21:Cursillo 
Prematrimonial: 10:00 Encuentro Confer: 
17:00

Domingo 22: Domingo 
Mundial de las Misiones (Domund)

Jueves: 26: Oración en el 
Espíritu de Asís. 20:30h.  

Viernes 27: Espíritu de Asís.
Centinelas de la noche. Capilla S. Damián. 
18:00h - 24:00h.

BODA DE JORGE Y SONIA
09/09/2017
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Hoja de Paz y Bien
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